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¿Qué es la Unción de
los enfermos?

¿En qué consiste la Unción de
los enfermos? ¿Tiene algún
efecto? ¿En qué condiciones se
puede recibir? Estas son
algunas de las preguntas que se
resuelven en este artículo de la
serie “Preguntas sobre la fe”.
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«¡Sanad a los enfermos!» (Mt 10,8).
La Iglesia ha recibido esta tarea del
Señor e intenta realizarla tanto
mediante los cuidados médicos y
asistenciales que proporciona a los
enfermos, como por la oración de
intercesión con la que los acompaña.

Santiago apóstol, en una carta que se
recoge en las Sagradas Escrituras
escribe: «¿Está enfermo alguno de
vosotros? Llame a los presbíteros de
la Iglesia, que oren sobre él y le
unjan con óleo en el nombre del
Señor. Y la oración de la fe salvará al
enfermo, y el Señor hará que se
levante, y si hubiera cometido
pecados, le serán perdonados» (St
5,14-15).

La Tradición ha reconocido en este
rito uno de los siete sacramentos de
la Iglesia: la unción de los enfermos.

1. El enfermo ante Dios



La enfermedad puede conducir a la
angustia, al repliegue sobre sí mismo
y, en algunas ocasiones, incluso a la
desesperación y a la rebelión contra
Dios. Sin embargo, también puede
hacer a la persona más madura,
ayudarla a discernir en su vida lo
que no es esencial para volverse
hacia lo que lo es. Con mucha
frecuencia, la enfermedad empuja a
una búsqueda de Dios, un retorno a
Él.

El hombre del Antiguo Testamento
vive la enfermedad de cara a Dios.
Ante Dios se lamenta por su
enfermedad y a Él, que es el Señor de
la vida y de la muerte, implora la
curación. La enfermedad se
convierte en camino de conversión y
el perdón de Dios inaugura la
curación. Israel experimenta que la
enfermedad, de una manera
misteriosa, se vincula al pecado y al
mal; y que la fidelidad a Dios, según



su Ley, devuelve la vida: «Yo, el
Señor, soy el que te sana» (Ex 15,26).

La compasión de Cristo hacia los
enfermos y sus numerosas
curaciones de dolientes de toda clase
son un signo maravilloso de que
«Dios ha visitado a su pueblo» (Lc
7,16) y de que el Reino de Dios está
muy cerca. Así, en los sacramentos,
Cristo continúa "tocándonos" para
sanarnos. Jesús no tiene solamente
poder para curar, sino también de
perdonar los pecados. Su compasión
hacia todos los que sufren llega hasta
identificarse con ellos: «Estuve
enfermo y me visitasteis» (Mt 25,36).
Su amor de predilección para con los
enfermos no ha cesado, a lo largo de
los siglos, de suscitar una atención
muy particular de los cristianos
hacia todos los que sufren en su
cuerpo y en su alma. Este especial
cuidado dio origen a infatigables
esfuerzos por aliviar a los que
sufren.



Por su pasión y su muerte en la Cruz,
Cristo dio un sentido nuevo al
sufrimiento: desde entonces esta
realidad nos configura con Él y nos
une a su pasión redentora.

Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica,
nn. 1502-1510

Meditar con san Josemaría

—Niño. —Enfermo. —Al escribir
estas palabras, ¿no sentís la tentación
de ponerlas con mayúscula?

Es que, para un alma enamorada, los
niños y los enfermos son El. Camino,
419

Un hijo de Dios no tiene ni miedo a la
vida, ni miedo a la muerte, porque el
fundamento de su vida espiritual es
el sentido de la filiación divina: Dios
es mi Padre, piensa, y es el Autor de
todo bien, es toda la Bondad. —Pero,
¿tú y yo actuamos, de verdad, como
hijos de Dios? Forja, 987
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Todas las situaciones por las que
atraviesa nuestra vida nos traen un
mensaje divino, nos piden una
respuesta de amor, de entrega a los
demás. «Cuando venga el Hijo del
hombre con toda su majestad y
acompañado de todos sus ángeles,
sentarse ha entonces en el trono de
su gloria, y hará comparecer delante
de él a todas las naciones, y separará
a los unos de los otros, como el
pastor separa las ovejas de los
cabritos, poniendo las ovejas a su
derecha y los cabritos a la izquierda.

Entonces el rey dirá a los que estarán
a su derecha: venid, benditos de mi
padre, a tomar posesión del reino,
que os está preparado desde el
principio del mundo. Porque yo tuve
hambre, y me disteis de comer; tuve
sed, y me disteis de beber; era
peregrino, y me hospedasteis;
estando desnudo, me cubristeis;
enfermo, y me visitasteis;
encarcelado, y vinisteis a verme. A lo



cual los justos le responderán,
diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos
nosotros hambriento y te dimos de
comer, sediento y te dimos de beber?,
¿cuándo te hallamos de peregrino y
te hospedamos, desnudo y te
vestimos?, o ¿cuándo te vimos
enfermo o en la cárcel y fuimos a
visitarte? Y el rey en respuesta les
dirá: en verdad os digo, siempre que
lo hicisteis con algunos de estos mis
más pequeños hermanos, conmigo lo
hicisteis» (Mt 25,31-40).

Hay que reconocer a Cristo, que nos
sale al encuentro, en nuestros
hermanos los hombres. Ninguna
vida humana es una vida aislada,
sino que se entrelaza con otras vidas.
Ninguna persona es un verso suelto,
sino que formamos todos parte de un
mismo poema divino, que Dios
escribe con el concurso de nuestra
libertad. Es Cristo que pasa, 111

https://www.escrivaobras.org/book/es_cristo_que_pasa-punto-111.htm


Sólo si aprovechamos con rectitud —
cristianamente— las épocas de
bienestar físico, los tiempos buenos,
aceptaremos también con alegría
sobrenatural los sucesos que la gente
equivocadamente califica de malos.
Sin descender a demasiados detalles,
deseo transmitiros mi personal
experiencia. Mientras estamos
enfermos, podemos ser cargantes: no
me atienden bien, nadie se preocupa
de mí, no me cuidan como merezco,
ninguno me comprende... El diablo,
que anda siempre al acecho, ataca
por cualquier flanco; y en la
enfermedad, su táctica consiste en
fomentar una especie de psicosis,
que aparte de Dios, que amargue el
ambiente, o que destruya ese tesoro
de méritos que, para bien de todas
las almas, se alcanza cuando se lleva
con optimismo sobrenatural —
¡cuando se ama! — el dolor. Por lo
tanto, si es voluntad de Dios que nos
alcance el zarpazo de la aflicción,
tomadlo como señal de que nos



considera maduros para asociarnos
más estrechamente a su Cruz
redentora.

Se requiere, pues, una preparación
remota, hecha cada día con un santo
desapego de uno mismo, para que
nos dispongamos a sobrellevar con
garbo —si el Señor lo permite— la
enfermedad o la desventura. Servíos
ya de las ocasiones normales, de
alguna privación, del dolor en sus
pequeñas manifestaciones
habituales, de la mortificación, y
poned en ejercicio las virtudes
cristianas. Amigos de Dios, 124

2. Un sacramento especial para los
enfermos

La Iglesia cree y confiesa que, entre
los siete sacramentos, existe un
sacramento especialmente destinado
a reconfortar a los atribulados por la
enfermedad: la Unción de los
enfermos:

https://www.escrivaobras.org/book/amigos_de_dios-punto-124.htm


«Esta unción santa de los enfermos
fue instituida por Cristo nuestro
Señor como un sacramento del
Nuevo Testamento, verdadero y
propiamente dicho, insinuado por
Marcos y recomendado a los fieles y
promulgado por Santiago, apóstol y
hermano del Señor» (Concilio de
Trento).

En la tradición litúrgica, tanto en
Oriente como en Occidente, se
poseen desde la antigüedad
testimonios de unciones de enfermos
practicadas con aceite bendecido. En
el transcurso de los siglos, la Unción
de los enfermos fue conferida, cada
vez más exclusivamente, a los que
estaban a punto de morir. A causa de
esto, había recibido el nombre de
"Extremaunción". A pesar de esta
evolución, la liturgia nunca dejó de
orar al Señor a fin de que el enfermo
pudiera recobrar su salud si así
convenía a su salvación.



Catecismo de la Iglesia Católica, nn.
1511-1512

Meditar con san Josemaría

A veces —comentaba aquel enfermo
consumido de celo por las almas—
protesta un poco el cuerpo, se queja.
Pero trato también de transformar
“esos quejidos” en sonrisas, porque
resultan muy eficaces. Surco, 253

Cuando pienses en la muerte, a pesar
de tus pecados, no tengas miedo...
Porque El ya sabe que le amas..., y de
qué pasta estás hecho.

—Si tú le buscas, te acogerá como el
padre al hijo pródigo: ¡pero has de
buscarle! Surco, 880

3. ¿Cómo se administra el
sacramento de la Unción de los
enfermos?

La Unción de los enfermos no es un
sacramento solo para aquellos que
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https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p2s2c2a5_sp.html
https://www.escrivaobras.org/book/surco-punto-253.htm
https://www.escrivaobras.org/book/surco-punto-880.htm


están a punto de morir. Por eso, se
considera tiempo oportuno para
recibirlo cuando el fiel empieza a
estar en peligro de muerte por
enfermedad o vejez.

Si un enfermo que recibió la unción
recupera la salud, puede, en caso de
nueva enfermedad grave, recibir de
nuevo este sacramento. En el curso
de la misma enfermedad, el
sacramento puede ser reiterado si la
enfermedad se agrava. Es apropiado
recibir la Unción de los enfermos
antes de una operación importante. Y
esto mismo puede aplicarse a las
personas de edad avanzada cuyas
fuerzas se debilitan.

Solo los sacerdotes (obispos y
presbíteros) son ministros de la
Unción de los enfermos. Los fieles
deben animar a los enfermos a
llamar al sacerdote para recibir este
sacramento. Y que los enfermos se
preparen para recibirlo en buenas



disposiciones, con la ayuda de su
pastor y de toda la comunidad
eclesial a la cual se invita a
acompañar muy especialmente a los
enfermos con sus oraciones y sus
atenciones fraternas.

Como todos los sacramentos, la
Unción de los enfermos se celebra de
forma litúrgica y comunitaria y tiene
lugar en familia, en el hospital o en la
iglesia, para un solo enfermo o para
un grupo de enfermos. Es muy
conveniente que se celebre dentro de
la Eucaristía, memorial de la Pascua
del Señor. Si las circunstancias lo
permiten, la celebración del
sacramento puede ir precedida del
sacramento de la Penitencia y
seguida del sacramento de la
Eucaristía. En cuanto sacramento de
la Pascua de Cristo, la Eucaristía
debería ser siempre el último
sacramento de la peregrinación
terrenal, el "viático" para el "paso" a
la vida eterna.

https://opusdei.org/es-es/article/que-es-la-eucaristia/


Palabra y sacramento forman un
todo inseparable. La Liturgia de la
Palabra, precedida de un acto de
penitencia, abre la celebración. Las
palabras de Cristo y el testimonio de
los Apóstoles suscitan la fe del
enfermo y de la comunidad para
pedir al Señor la fuerza de su
Espíritu.

A los que van a dejar esta vida, la
Iglesia ofrece, además de la Unción
de los enfermos, la Eucaristía como
viático. Recibida en este momento
del paso hacia el Padre, la Comunión
del Cuerpo y la Sangre de Cristo tiene
una significación y una importancia
particulares. Es semilla de vida
eterna y poder de resurrección,
según las palabras del Señor: «El que
come mi carne y bebe mi sangre,
tiene vida eterna, y yo le resucitaré el
último día» (Jn 6,54). Puesto que es
sacramento de Cristo muerto y
resucitado, la Eucaristía es aquí



sacramento del paso de la muerte a
la vida, de este mundo al Padre.

Así, como los sacramentos del 
Bautismo, de la Confirmación y de la
Eucaristía constituyen una unidad
llamada "los sacramentos de la
iniciación cristiana", se puede decir
que la Penitencia, la Santa Unción y
la Eucaristía, en cuanto viático,
constituyen, cuando la vida cristiana
toca a su fin, "los sacramentos que
preparan para entrar en la Patria" o
los sacramentos que cierran la
peregrinación terrena.

Lo esencial de la celebración de este
sacramento consiste en la unción en
la frente y las manos del enfermo (en
el rito romano) o en otras partes del
cuerpo (en Oriente), unción
acompañada de la oración litúrgica
del sacerdote celebrante que pide la
gracia especial de este sacramento.

Catecismo de la Iglesia Católica, nn.
1514-1518; 1524-1525; 1530.
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Meditar con san Josemaría

Cuando estés enfermo, ofrece con
amor tus sufrimientos, y se
convertirán en incienso que se eleva
en honor de Dios y que te santifica. 
Forja, 791

En la Unción de los enfermos, como
ahora llaman a la Extrema Unción,
asistimos a una amorosa preparación
del viaje, que terminará en la casa
del Padre. Y con la Sagrada
Eucaristía, sacramento —si podemos
expresarnos así— del derroche
divino, nos concede su gracia, y se
nos entrega Dios mismo: Jesucristo,
que está realmente presente siempre
—y no sólo durante la Santa Misa—
con su Cuerpo, con su Alma, con su
Sangre y con su Divinidad.

Pienso repetidamente en la
responsabilidad, que incumbe a los
sacerdotes, de asegurar a todos los
cristianos ese cauce divino de los
Sacramentos. La gracia de Dios viene

https://www.escrivaobras.org/book/forja-punto-791.htm


en socorro de cada alma; cada
criatura requiere una asistencia
concreta, personal. ¡No pueden
tratarse las almas en masa! No es
lícito ofender la dignidad humana y
la dignidad de hijo de Dios, no
acudiendo personalmente a cada uno
con la humildad del que se sabe
instrumento, para ser vehículo del
amor de Cristo: porque cada alma es
un tesoro maravilloso; cada hombre
es único, insustituible. Cada uno vale
toda la sangre de Cristo. Es Cristo que
pasa, 80

No tengas miedo a la muerte. —
Acéptala, desde ahora,
generosamente..., cuando Dios
quiera..., como Dios quiera..., donde
Dios quiera. —No lo dudes: vendrá
en el tiempo, en el lugar y del modo
que más convenga..., enviada por tu
Padre-Dios. —¡Bienvenida sea
nuestra hermana la muerte! Camino,
739
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https://www.escrivaobras.org/book/es_cristo_que_pasa-punto-80.htm
https://www.escrivaobras.org/book/camino-punto-739.htm
https://www.escrivaobras.org/book/camino-punto-739.htm


4. Los efectos del sacramento de la
Unción de los enfermos

La gracia primera de este
sacramento es una gracia de
consuelo, de paz y de ánimo para
vencer las dificultades propias del
estado de enfermedad grave o de la
fragilidad de la vejez. Esta gracia es
un don del Espíritu Santo que
renueva la confianza y la fe en Dios y
fortalece contra las tentaciones del
maligno, especialmente contra la
tentación de desaliento y de angustia
ante la muerte. Esta asistencia del
Señor por la fuerza de su Espíritu
quiere conducir al enfermo a la
curación del alma, pero también a la
del cuerpo, si tal es la voluntad de
Dios. Además, «si hubiera cometido
pecados, le serán perdonados». (St
5,15).

Por la gracia de este sacramento, el
enfermo recibe la fuerza y el don de
unirse más íntimamente a la Pasión

https://opusdei.org/es-es/article/quien-es-el-espiritu-santo/


de Cristo. El sufrimiento, secuela del
pecado original, recibe un sentido
nuevo, viene a ser participación en la
obra salvífica de Jesús.

Los enfermos que reciben este
sacramento, uniéndose libremente a
la pasión y muerte de Cristo,
contribuyen al bien del Pueblo de
Dios. Cuando celebra este
sacramento, la Iglesia, por la
comunión de los santos, intercede
por el bien del enfermo. Y este, a su
vez, por la gracia del sacramento,
contribuye a la santificación de la
Iglesia y al bien de todos los hombres
por los que la Iglesia sufre,
ofreciéndose, por Cristo, a Dios
Padre.

La Unción de los enfermos acaba de
conformarnos con la muerte y
resurrección de Cristo, como el
Bautismo había comenzado a
hacerlo. Es la última de las sagradas
unciones que jalonan toda la vida



cristiana; la del Bautismo había
sellado en nosotros la vida nueva; la
de la Confirmación nos había
fortalecido para el combate de esta
vida. Esta última unción ofrece al
término de nuestra vida terrena un
escudo para defenderse en los
últimos combates antes entrar en la
Casa del Padre.

En resumen, la gracia especial del
sacramento de la Unción de los
enfermos tiene como efectos:

— la unión del enfermo a la Pasión
de Cristo, para su bien y el de toda la
Iglesia;

— el consuelo, la paz y el ánimo para
soportar cristianamente los
sufrimientos de la enfermedad o de
la vejez;

— el perdón de los pecados si el
enfermo no ha podido obtenerlo por
el sacramento de la penitencia;



— el restablecimiento de la salud
corporal, si conviene a la salud
espiritual;

— la preparación para el paso a la
vida eterna.

Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica,
nn. 1520-1523; 1532

Meditar con san Josemaría

No olvides que el Dolor es la piedra
de toque del Amor. Camino, 439

Doctor en Derecho y en Filosofía,
preparaba una oposición a cátedra,
en la Universidad de Madrid. Dos
carreras brillantes, realizadas con
brillantez. Recibí un aviso suyo:
estaba enfermo, y deseaba que fuera
a verle. Llegué a la pensión, donde se
hospedaba. —“Padre, me muero”, fue
su saludo. Le animé, con cariño.
Quiso hacer confesión general.
Aquella noche falleció. Un arquitecto
y un médico me ayudaron a

https://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p2s2c2a5_sp.html
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amortajarle. —Y, a la vista de aquel
cuerpo joven, que rápidamente
comenzó a descomponerse...,
coincidimos los tres en que las dos
carreras universitarias no valían
nada, comparadas con la carrera
definitiva que, buen cristiano,
acababa de coronar. Surco, 877

A los "otros", la muerte les para y
sobrecoge. —A nosotros, la muerte —
la Vida— nos anima y nos
impulsa.Para ellos es el fin: para
nosotros, el principio. Camino, 738

Te has consolado con la idea de que
la vida es un gastarse, un quemarla
en el servicio de Dios. —Así,
gastándonos íntegramente por El,
vendrá la liberación de la muerte,
que nos traerá la posesión de la Vida.
Surco, 883

Tú —si eres apóstol— no has de
morir. —Cambiarás de casa, y nada
más. Camino, 744

https://www.escrivaobras.org/book/surco-punto-877.htm
https://www.escrivaobras.org/book/camino-punto-738.htm
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La Virgen Dolorosa. Cuando la
contemples, ve su Corazón: es una
Madre con dos hijos, frente a frente:
El... y tú. Camino, 506
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